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LA RELACION ENTRE TEOLOGIA Y 
MAGISTERIO 
Las relaciones entre teología y magisterio no son fáciles. Y, sin embargo, son 
necesarias si la teología no quiere desvincularse de su misión en el seno de la 
comunidad eclesial y si el magisterio quiere decir una palabra fundamentada una 
reflexión teológica seria y también inteligible y creíble par la sociedad a la que se 
dirige. Además, parece éste un tema típico de la iglesia católica. Sin embargo, no es 
exactamente así, pues el autor del presente artículo nos hace ver la relevancia que tiene 
este tema para las iglesias de la Reforma ¿Cuál es la historia de esta movida relación y 
qué caminos conducirían a una fecunda comprensión mutua, tanto para católicos como 
protestantes? He aquí un intento de respuesta. 

Das Verhältnis von Theologie und Lehramt. Übereinstimmungen, Unterschiede und 
Annäherungen zwischen evangelischer und katholischer Auffassung, Stimmen der Zeit 
126 (      ) 17-29. 

 

La “Declaración conjunta sobre la doctrina de la justificación” es un hito en el diálogo 
ecuménico entre católicos y luteranos. En su apartado final exhorta a ulteriores diálogos, 
en los que sobre todo se ha de tratar de cuestiones de eclesiología y de la doctrina 
teológica del conocimiento (n. 43). La relación entre teología y magisterio forma parte 
de estos temas. 

 

LA DISCUSION ACTUAL 

Por parte católica, la relación entre teología y magisterio es un tema de vibrante 
actualidad y, por desgracia, históricamente es también un tema doloroso. Tan típica es 
para la Reforma la cuestión de la justificación como para los católicos la cuestión de la 
tensa relación entre magisterio y teología. Esto se debe a que, según una opinión muy 
extendida, el problema entre teología y magisterio no se suscita en la Iglesia evangélica 
porque en ella no hay ningún magisterio. Lo cual sugiere que quizá le falte algo 
importante. Esto es lo que sostenía Gerhard Simpfendörfer, un decano evangélico de 
Baviera, en la revista “Lutherischen Monatschriften” de otoño de 1999: en una sociedad 
plural, ante los problemas que  la vida moderna y la ciencia plantean a la Iglesia 
evangélica, lo único que se oye son opiniones aisladas, pero no hay una línea clara. 
Simpfendörfer recomendaba como salida que la Iglesia evangélica crease en Alemania 
una “fábrica de pensamiento de la iglesia evangélica” (“comparable de lejos a la 
Congregación romana de la fe”).  


